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Los  ob je t i vos  de la  Sociedad Teosófica son: 

•	Formar un núcleo de la fraternidad universal de la humanidad, sin dis-
tinción de raza, credo, sexo, casta o color. 

•	Fomentar el estudio comparativo de religiones, filosofías y ciencias. 

•	Investigar las leyes inexplicadas de la naturaleza y los poderes latentes 
en el hombre.

L i b e r t a d  d e  l a  S o c i e d a d 
 
La Sociedad Teosófica, aunque coopera 
con todos los otros cuerpos cuyos obje-
tivos y actividades hacen tal cooperación 
posible, es y debe permanecer como una 
organización totalmente independiente 
de ellos, sin comprometerse a ningún 
objetivo, excepto los propios, e intentan-
do desarrollar su propio trabajo en las 
líneas más amplias e inclusivas, como 
para dirigirse a su propia meta según lo 
indica la búsqueda de tales objetivos y de 
la Sabiduría Divina que de forma abs-
tracta está implícita en la denominación 
“Sociedad Teosófica”.
Ya que la Fraternidad Universal y la 
Sabiduría no están definidas y son ili-
mitadas, y dado que existe total libertad 
para cada uno y todos los miembros de 
la Sociedad, en pensamiento y acción, la 
Sociedad siempre intenta mantener su 
propio y singular carácter permanecien-
do libre de afiliación o identificación con 
cualquier otra organización.
Resolución del Consejo General (adopta-
da en 1949)

Libertad de Pensamiento
 
La Sociedad Teosófica no exige la 
aceptación de un dogma o una 
enseñanza en particular, sino que 
insta a sus miembros a investigar, 
cuestionar y arribar a una pro-
pia comprensión de la Vida y del 
Mundo. Está compuesta por in-
dividuos de todas las creencias y 
posiciones filosóficas. 
La aceptación de sus tres Objetivos 
es la única condición para afiliar-
se. Cada miembro es libre de sos-
tener sus ideas, siempre y cuando 
no atenten contra el primer ob-
jetivo de la fraternidad universal. 
Además debe comprometerse a 
no imponer sus ideas sobre los 
otros. 
No existen autoridades espiritua-
les que impongan sus enseñanzas 
o que sean considerados guías 
espirituales a los que se deba 
obediencia, existen en cambio au-
toridades administrativas elegidas 
por voto de los miembros.

M i s i ó n
Servir a la humanidad a través del cultivo de una comprensión y una realización 
cada vez más profunda de la Sabiduría Eterna, la Auto-transformación y la 

Unidad de toda Vida.
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Editorial Marzo 2021

Un año muy especial
Esteban Laglois

El 2020 fue un año muy especial. La epidemia de coronavirus 
nos tomó por sorpresa y cambió nuestras vidas de una 

manera que nunca habíamos imaginado. Todos lo hemos vivido, y 
lo seguimos viviendo, por lo que entrar en detalles es sobreabundar 
en el tema. Sin embargo, voy a detenerme en algunos aspectos 
referidos a nuestro trabajo en la Sociedad Teosófica.

El 20 de marzo cesó toda posibilidad de reuniones y de 
encuentros. Así nomás, en el lapso de unas pocas horas todos 
nos vimos imposibilitados de desplazarnos, de juntarnos. Todas 
nuestras reuniones se vieron interrumpidas. Toda la actividad 
pública entró en suspenso. En principio fue por unas pocas 
semanas, pero luego se fue extendiendo una y otra vez a lo largo 
de casi todo el año.

La Sección reaccionó. Al poco tiempo de iniciado el aislamiento 
la mayor parte de las Ramas se habían organizado para continuar 
sus reuniones on-line. En algunas Sedes como la de Buenos 
Aires, los miembros se reunieron como una rama única para 
trabajar todos juntos, en otras, cada rama se reunió en forma 
individual. Pero, como era de esperar, las ramas, sedes y grupos 
que se organizaron en base a los grupos habituales recibieron 
participantes de otros lugares, tanto de Argentina como del 
extrajero. Esto permitió un intercambio no imaginado y que no 
hubiera sido posible con las reuniones presenciales tradicionales: 
miembros de diferentes lugares del país y del mundo trabajando 
juntos a lo largo de casi todo un año ¡Impensable!

Por otra parte, las actividades públicas también continuaron. 
Nuestro equipo de difusión, cuyo corazón son Vilma y Evangelina, 
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se ocuparon de que durante todo el aislamiento se mantuviera una 
tribuna teosófica a través de Facebook y de Zoom, con invitados 
nacionales e internacionales. Lo interesante es que de esta forma 
contamos con una asistencia de más de cien personas en todas 
las actividades, lo que no ocurrió en los últimos 40 años.

Además, los eventos Escuelas de Verano y de Invierno y 
Jornadas de Octubre pudieron también realizarse de manera 
on-line, con una excelente participación, también superior a la 
asistencia habitual a este tipo de acontecimientos.

Para terminar les recuerdo que también se llevó adelante la 
Convención Internacional que habitualmente se desarrolla en 
India y que este año se realizó también on-line. En este caso se 
agregó a las ventajas ya mencionadas anteriormente la posibilidad 
de contar con traducción simultánea en la casi totalidad de las 
actividades, además de haber podido realizar una actividad 
enteramente en castellano. Esto permitió entonces zanjar las 
brechas de la distancia y del idioma.

Creo que a pesar del trauma psicológico que esta epidemia 
tuvo sobre nosotros, a pesar de todos nuestros planes frustrados 
y de los cambios negativos que sufrimos en nuestra vida personal 
y en nuestra salud, debemos rescatar que aprendimos que existen 
otras formas de trabajo que presentan la ventaja de eliminar las 
distancias geográficas como obstáculo para el trabajo conjunto. El 
desafío será cosechar esta experiencia para que cuando volvamos 
a reunirnos la aprovechemos para no perder lo ganado.
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La Doctrina Secreta
Esteban Langlois

Este texto de Blavatsky genera una suerte de fascinación en quienes 
intentan abordarlo. Sin embargo, la manera en que está escrito 

ofrece grandes dificultades para la comprensión lo que provoca que 
muchos lectores se frustren y lo abandonen luego de leer las primeras 
páginas ¡Es por esto que el tomo más vendido es el primero!

A mi criterio las dificultades que ofrece el libro son las siguientes: 

a. No hay una exposición sistemática y un estricto orden lógico en la 
presentación de las ideas, sino que se abren continuamente discusiones 
que alejan al lector del eje discursivo. Se hacen referencias a temas que 
se tocarán más adelante en la obra, y a otros detalles colaterales, por 
lo que no es fácil mantener el foco en el tema del capítulo o la sección 
correspondiente.

b. Existe una enorme referencia a mitos, religiones y simbolismo 
universal, desconocidos por la mayoría de los lectores. Debido a esta falta 
de conocimiento, la comprensión de la idea que se pretende ilustrar es 
vaga e incompleta, por lo que estos pasajes tienden a saltearse, lo que 
conlleva un cierto nivel de frustración.

c. La superabundancia de términos sánscritos, griegos, hebreos y 
de otras lenguas agrega una dificultad adicional. Esto se debe no solo 
dificultad para la retención de los términos que son nuevos y extraños en sí 
mismo, sino a que cada uno de ellos tiene un significado profundo que es 
también difícil de comprender y de asimilar.

d. Por último, las enseñanzas que el libro presenta son de gran 
complejidad y de un muy alto nivel de abstracción, por lo tanto, su 
comprensión implica necesariamente un gran esfuerzo. La Teosofía 
es difícil, no hay manera de simplificarla ni de hacerla fácil. Si se quiere 
lograr una aprehensión de las verdades de la filosofía esotérica hay que 
dedicar el tiempo correspondiente, de otra manera uno se queda con una 
comprensión correcta pero superficial.

Si estamos decididos, entonces, ¿qué podemos hacer para encarar 
esta obra, aprovecharla y no frustrarnos? Existen numerosas guías sobre 
el estudio de La Doctrina Secreta escritas por Joy Mills, Corona Trew, B.P. 
Wadia, Pablo Sender y Juliana Cesano, entre otros, con consejos y ayudas 
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para el abordaje del libro. A continuación voy a compartir algunas ideas a 
partir de mi propia experiencia con el texto, así como otras que me fueron 
transmitidas por miembros como Juan Viñas y Tito Cassibba.

1. El texto requiere continuidad en su estudio, hay que dedicarle 
tiempo a cada sesión pero no debe dejarse pasar muchos días entre una 
sesión y otra. Esto significa que el texto debe ser leído con frecuencia, 
más vale una media hora día por medio que una tarde entera cada dos 
semanas. Cuando nos alejamos de la obra por un período prolongado, uno 
siente que el reencuentro es distante, tal como ocurre con las relaciones 
humanas. Hay que reconstruir esa relación, volver a familiarizarse con las 
ideas, con el estilo, o utilizando un lenguaje alegórico, volver a entrar en la 
corriente de la Doctrina Secreta.

El estudio de la obra genera cambios en nuestra mente que nos va 
haciendo cada vez más receptivos para las ideas metafísicas, como si se 
fueran abriendo senderos en una jungla que luego vamos transitando con 
comodidad. Pero si dejamos de caminar por ellos la vegetación vuelve a 
crecer y los bloquea, con lo cual tenemos que reabrirlos cada vez que 
retomamos el estudio del texto.

2. El estudiante debería leer otros textos para ampliar su plataforma 
de conocimiento, y tener una visión amplia de las enseñanzas esotéricas 
en las diferentes religiones y filosofías. Como señalé antes, HPB hace 
continuas referencias a la mitología y al simbolismo universal, por lo cual 
se hace necesario un conocimiento de dichas disciplinas. Se recomienda 
entonces no leer solamente autores teosóficos, sino ampliar nuestra 
base de conocimientos con lecturas sobre las filosofías y religiones de la 
antigüedad. 

Esto nos permitirá entender por qué se utilizan ciertos términos para 
expresar determinadas ideas, y conociendo su origen entenderemos mejor 
el significado que la autora pretendió darles. Muchas de las palabras 
que interpretamos sólo como etiquetas de las ideas que encierran 
cobran verdadero sentido cuando se las contextualiza en la corriente de 
pensamiento de la cual fueron tomadas. Es entonces que concretamente 
un estudiante de la Doctrina Secreta debería familiarizarse al menos con 
los elementos básicos de las siguientes filosofías: a. Vedanta Advaita; b. 
Sāṃkhya-yoga; c. Buddhismo; d. Platón y Neoplatonismo; e. Mitología 
Griega; y f. Cábala.

No es la intención abrumarlos con esta lista, no es necesario convertirse 
en especialista de cada una de las religiones y filosofías sino familiarizarse 
con los textos y enseñanzas fundamentales de cada una de ellas. Dado 
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que el estudio de la Doctrina Secreta es para toda la vida, no hay apuro, 
solo hay que darle tiempo y continuidad. Si comienzan con el estudio de la 
Vedanta verán cómo las ideas de Brahman y Parabrahman, de Ātman y de 
Jīva, de Maya, etc. cobran nuevo significado. Con el estudio de la Sāṃkhya 
entenderemos la idea de Purusha y de Prakriti, de evolución, de Ahamkāra, 
de la mente. Y de este modo, cada filosofía que vayamos estudiando nos 
contextualizará el uso de los términos utilizados por H.P.B. 

3. Para no perdernos en la suerte de laberinto que constituye el texto, una 
técnica que me ha dado mucho resultado es la de escribir en un cuaderno 
las ideas que comprendo de cada sección de la obra. Es decir que cuando 
se finaliza la lectura del comentario a una śloka, o una determinada cantidad 
de páginas, escribimos en el cuaderno lo que hemos comprendido, cuáles 
son los conceptos contenidos en esas páginas. Esto nos permite, en primer 
lugar, tener noción de si hemos realmente comprendido algo o si todo ha 
quedado en una nube de vaguedades; luego si advertimos que algo no 
queda claro podemos volver sobre el texto para lograr mayor claridad; y 
finalmente remarcar lo que no comprendimos ya sea por limitaciones de 
uno mismo o porque no está suficientemente desarrollado y lo dejamos 
pendiente para investigar después, investigación que haremos en otra 
parte de la misma obra o en otros textos complementarios como se señaló 
antes. De manera adicional ese registro de las propias ideas nos permitirá 
tomar conciencia de la forma en que nuestra comprensión cambia con el 
tiempo. Uno ha comprendido una idea cuando puede explicarla de manera 
sencilla y con pocas palabras. Lo difícil es explicar lo que no se comprende, 
por eso este ejercicio es bueno para no caer en la ilusión de que sabemos 
más de lo que realmente sabemos.

4. Acompañar el estudio con la reflexión y la meditación. La 
Doctrina Secreta necesita tiempo para pensar en lo que se ha leído, para 
establecer relaciones entre las ideas, pero sobre todo para profundizar 
en la comprensión y llevar esta última más allá de la mente. Con esto 
se quiere decir que el pensamiento lógico no alcanza para las verdades 
metafísicas, es una buena herramienta para una comprensión inicial pero 
luego debemos abandonarlo para asir lo inasible. Esta comprensión que 
algunos llaman “intuición espiritual” se logra dedicando espacios durante 
el día para meditar y reflexionar sobre lo estudiado.

La mayor parte de las enseñanzas quedan y quedarán en el plano 
de lo intelectual, ya sea en la mente concreta o en la abstracta, pero 
no se convertirán en enseñanzas “vivenciales”. Con esto quiero decir 
que de muchas enseñanzas (de casi todas en realidad) tendremos una 
comprensión profunda e intuitiva, tendremos la profunda convicción 
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de su veracidad, pero no llegaremos a experimentarlas por nosotros 
mismos. Hablaremos de Karma y de Reencarnación, de Parabrahman y 
Mulaprakriti como de realidades ciertas, pero su veracidad no surge de 
nuestra experiencia sino de nuestros estudios y de nuestra justificación 
lógica, filosófica o intuitiva. Sin embargo, si dedicamos tiempo y esfuerzo 
a la práctica de la meditación (acompañada del estudio), y sobre todo si 
mantenemos esta actitud meditativa a lo largo del día, podremos llegar a 
experimentar, aunque más no sea por breves momentos, algunas de las 
enseñanzas esotéricas. Cuando se logra esto se estará ya en el camino 
de auto transformación espiritual, a diferencia de la transformación que 
sufrimos día a día pero que ocurre fuera de nuestro control.

5. Lo más difícil e importante es, a mi criterio, renunciar a las propias 
ideas. Nosotros iniciamos el estudio de la Teosofía con ideas previas, 
producto de nuestra educación, de nuestra cultura y de nuestras lecturas. 
Además, a medida que avanzamos en el estudio de la filosofía oculta 
vamos construyendo nuestra compresión de la misma. Lo mismo ocurre 
cuando avanzamos con la Doctrina Secreta. Normalmente cada vez que 
logramos comprender un concepto y “encajarlo” en nuestro esquema de 
comprensión general, nos apegamos a esta idea y la hacemos parte de 
nosotros mismos. Este apego nos impide muchas veces lograr una mayor 
profundidad de ese concepto, o sustituirlo por otro más acertado.

En la cultura china es popular el proverbio que dice que es necesario 
vaciar una taza de té para poder llenarla con té nuevo. Algo similar dicen 
los Maestros a Sinnet en sus cartas. El estudiante que quiere progresar 
y tener una comprensión cada vez mayor debe estar dispuesto a aceptar 
cada idea, cada comprensión como provisoria y nunca como definitiva, 
evitando el apego que impedirá ir sustituyendo el conocimiento viejo por 
uno nuevo y más acertado. Tengamos siempre presente que el camino 
del conocimiento de la Realidad Última es el camino de toda la evolución, 
por lo tanto, hay mucho, muchísimo por aprender y resultaría absurdo 
pretender que cualquier conocimiento que podamos aprehender ahora 
fuera definitivo.

Estas son algunas ideas que me atrevo a compartir con ustedes, porque 
aun sabiendo que son muchos los lectores que están familiarizados con 
esta obra de Blavatsky también son muchos los que están incursionando 
por primera vez en ella o que están considerando hacerlo. Es, a mi criterio, 
una obra fascinante, frustrante y adictiva a la vez, como un ser misterioso 
que se revela sólo por partes, dejando lo mejor siempre cubierto por un velo. 
Espero que estas consideraciones resulten alentadoras para comenzar la 
aventura de este descubrimiento 
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¿Qué es la Teosofía?
H.P. Blavatsky

Esta pregunta es tan consuetudinaria y las ideas erróneas al respecto 
son tan prevalecientes, que los editores de una revista dedicada a la 
divulgación de la Teosofía en el mundo serían negligentes, si en el primer 
número publicado, no consideraran estas cuestiones. Sin embargo, el 
título implica dos interrogantes más, que contestaremos debidamente, 
éstas son: ¿Qué es la Sociedad Teosófica? y ¿Qué son los Teósofos?

Según los lexicógrafos: al término theosophia lo componen dos 
palabras griegas: theos, “dios” y sophos, “sabio.” Hasta aquí está correcto. 
Sin embargo, las siguientes explicaciones distan mucho de impartir una 
idea clara de la Teosofía. Webster la define de manera muy original como: 
“una presunta relación con Dios y los espíritus superiores, permitiendo, 
entonces, el alcance del conocimiento superhumano mediante procesos 
físicos, véase las operaciones teúrgicas de algunos antiguos platónicos o 
los procesos químicos de los filósofos del fuego alemanes.”

Esta es, en pocas palabras, una explicación insuficiente e impertinente. 
Atribuir tales ideas a seres como Ammonius Saccas, Plotino, Jamblico, 
Porfirio y Proclo, implica una interpretación errónea intencional o la 
ignorancia de Webster en lo que concierne a la filosofía y a los motivos de 
los genios más grandes de la Escuela alejandrina más reciente. Al achacar 
un propósito de desarrollar sus percepciones psicológicas y espirituales 
mediante “procesos físicos,” a aquellos que, tanto sus contemporáneos 
como la posteridad, definieron “theodidaktoi,” instruídos por dios, implica 
considerarlos unos materialistas. En lo que concierne al golpe final asestado 
a los filósofos del fuego, ésto rebota de ellos para repercutir entre nuestros 
científicos más eminentes, aquellos en cuyas bocas el Reverendo James 
Martineau coloca la siguiente frase jactanciosa: “todo lo que queremos 
es la materia, danos exclusivamente átomos y explicaremos el universo.”

La siguiente definición de Vaughan es mejor y más filosófica: “Un 
Teósofo es aquel que presenta una teoría de Dios o de las obras de Dios, 
destituida de revelación, en cuanto estriba en una inspiración propia.” 
Según este punto de vista, cada gran pensador y filósofo, especialmente 
todo fundador de una nueva religión, escuela de filosofía o secta es, 
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necesariamente, un Teósofo. Por lo tanto, el binomio Teosofía y Teósofos 
existió desde que la primera vislumbre de pensamiento incipiente indujo 
al ser humano a buscar, instintivamente, los medios para expresar sus 
opiniones independientes.

Los Teósofos anteceden a la era cristiana, a pesar de que los escritores 
cristianos atribuyen el desarrollo del sistema teosófico Ecléctico al primer 
período del tercer siglo de su Era. Diógenes Laetius hace remontar la 
Teosofía a una época anterior a la dinastía de los Ptolomeos y menciona 
como su fundador a un Hierofante egipcio llamado Pot-Amum, patronímico 
copto que significa un sacerdote consagrado a Amun, el dios de la Sabiduría. 
Sin embargo, la historia muestra que, Ammonius Saccas, el fundador de 
la escuela neoplatónica, fue el revividor de la Teosofía. El y sus discípulos 
se denominaron “Philalethian,” amantes de la verdad, mientras otros los 
llamaban “Analogistas,” debido a su método interpretativo empleado en 
todas las leyendas sagradas, los mitos y los misterios simbólicos, el cual 
se basaba en la analogía y la correspondencia. Por lo tanto, los eventos 
ocurridos en el mundo externo los consideraban como la expresión de 
las operaciones y de las experiencias del alma humana. Ammonius se 
proponía reconciliar todas las sectas, la gente y las naciones bajo una 
fe común: una creencia en un Poder Supremo, Eterno, Incognoscible e 
Innominado, que gobernaba el Universo por medio de leyes inmutables 
y eternas. Su objetivo consistía en probar un sistema teosófico primitivo 
que, en sus albores, era esencialmente similar en todos los países, 
inducir a cada ser a abandonar sus altercados y disputas, uniéndose 
en propósito y pensamiento como los niños de una misma madre y 
purificar las antiguas religiones, paulativamente corrompidas y opacadas 
por la escoria del elemento humano, ensamblándolas y explicándolas 
recurriendo a principios puramente filosóficos. Por lo tanto, en la Escuela 
Teosófica Ecléctica, se enseñaban los sistemas buddhistas, vedánticos, 
de los magos o zoroastrianos, en concomitancia con todas las filosofías 
griegas, razón por la cual entre los antiguos teósofos alejandrinos se 
denotan las características, preeminentemente buddhistas e hindúes, 
del respeto hacia los padres y los ancianos, un cariño fraterno para 
toda la raza humana y aún un sentimiento compasivo en favor de todos 
los animales. Ammonius, mientras trataba de establecer un sistema de 
disciplina moral que infundiera en la gente el deber de vivir conforme a 
las leyes de sus respectivos países, fomentando sus mentes mediante 
la búsqueda y la contemplación de la Verdad Absoluta única, su objetivo 
principal, que según creía, hubiera facilitado el alcance de los demás, 
consistía en educir, de las varias enseñanzas religiosas, como de un 
instrumento multicuerda, una completa armonía melodiosa que resonara 
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en cada corazón amante de la verdad.

Por lo tanto, la Teosofía es la arcaica Religión-Sabiduría, la doctrina 
esotérica un tiempo familiar en todo país antiguo considerado civil. 
Según nos muestran todas las escrituras antiguas, esta “Sabiduría” 
era una emanación del Principio divino cuya clara comprensión está 
representada en nombres como el hindú Buddhi, el babilonio Nebo, el 
egipcio Thoth, el griego Hermes y también en los patronímicos de algunas 
diosas: Metis, Neitha, Atena, la Sophia gnóstica y finalmente los Vedas, 
cuyo nombre deriva del verbo “conocer.” Todos los antiguos filósofos 
orientales y occidentales, los hierofantes egipcios, los rishis de Aryavarta 
y los theodidaktoi griegos incluían, bajo esta designación, el conocimiento 
completo de las cosas ocultas y esencialmente divinas. Al Mercavah de 
los Rabinos judíos, las series seculares y populares, se le designaba 
simplemente como el vehículo, el recipiente externo que contenía el 
conocimiento esotérico. Los Magos de Zoroastro recibían su instrucción e 
iniciación en las cuevas y en las logias secretas de Bactria, los hierofantes 
egipcios y griegos tenían sus apporrheta o discursos secretos durante los 
cuales el Mysta llegaba a ser un Epopta: un Vidente.

Según la idea central de la Teosofía Ecléctica: existe una única Esencia 
Suprema, Desconocida e Incognoscible. Desde luego: “¿cómo puede uno 
conocer al conocedor?” pregunta el Brihadaranyaka Upanishad. Tres 
aspectos distintos caracterizaban el sistema de la Teosofía Ecléctica: 
la teoría de la Esencia susodicha, la doctrina del alma humana, una 
emanación de la primera, compartiendo con ella la misma naturaleza y su 
teurgia, ciencia que ha contribuido, en nuestra era de ciencia materialista, 
a la interpretación tan errónea de los neoplatónicos. La teurgia es, 
esencialmente, el arte de aplicar los poderes divinos humanos a fin de 
subordinar las fuerzas ciegas de la naturaleza; por lo tanto, sus devotos 
fueron objeto de burla, tildándolos, en primer lugar, de magos, una 
distorsión del término “Magh” que significa sabio o erudito. Los escépticos 
del siglo pasado se hubieran equivocado de manera análoga si hubiesen 
escarnecido la idea de un fonógrafo o de un telégrafo. Por lo general, 
los seres ridiculizados y motejados como “infieles” de una generación, se 
convierten en los sabios y los santos de la siguiente.

En lo que concierne a la esencia Divina y a la naturaleza del alma y del 
espíritu, la creencia de la Teosofía moderna corresponde a la creencia de 
la Teosofía de antaño. El Diu popular de las naciones arianas era idéntico 
al Iao caldeo, hasta al Júpiter del romano menos erudito y filosófico, al 
Jahve de los samaritanos, al Tiu o “Tiusco” de los nórdicos, al Duw de los 
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bretaños y a Zeus de los tracios. En lo que atañe a la Esencia Absoluta, 
el Uno y el todo, ésta nos conducirá al mismo resultado ya que se acepte, 
al respecto, la filosofía pitagórica griega, caldea cabalística o la ariana. La 
Mónada Primordial del sistema pitagórico, la cual se retira a la oscuridad 
y es Oscuridad (para el intelecto humano), constituye el cimiento de todas 
las cosas; idea ésta que es posible encontrar en los sistemas filosóficos de 
Leibnitz y Spinoza en su integridad. Por lo tanto, si un teósofo concuerda 
con cualquiera de los siguientes conceptos, éstos nos pueden conducir 
a la Teosofía pura y absoluta. Nombraremos la Cábala que, hablando de 
En-Soph, somete la interrogante: ¿quién puede comprenderlo dado que 
es informe e Inexistente?” Incluiremos el magnífico himno del Rig Veda 
(número 129, Libro 10):

“¿Quién sabe de dónde emergió esta gran creación?

Si su voluntad la creó o se quedó silenciosa.

Él lo sabe o tal vez, tampoco Él lo sepa.”

Mencionaremos la concepción vedántica de Brahma, cuya 
representación en los Upanishads es “sin vida, sin mente, puro” e 
inconsciente, ya que Brahma es “Conciencia Absoluta” y, al final, citaremos 
los Svabhâvikas de Nepal según los cuales hay únicamente “Svabhâvâta” 
(substancia o naturaleza) que existe por sí sola sin ningún creador. Esta 
es la Teosofía que instó a hombres como Hegel, Fichte y Spinoza a 
estudiar las obras de los antiguos filósofos griegos y a especular sobre la 
Substancia Unica, la Deidad, el Todo Divino procedente de la Sabiduría 
Divina que toda filosofía moderna o religiosa consideró incomprensible, 
desconocido e innominado, excepción hecha por el cristianismo y el 
mahometismo. Entonces, cada teósofo, ateniéndose a una teoría de la 
Deidad “desprovista de revelación y cuya base es una inspiración propia,” 
puede aceptar cualquiera de las definiciones anteriores o pertenecer 
a cualquiera de estas religiones, permaneciendo en las lindes de la 
Teosofía, ya que ésta es la creencia en la Deidad como Todo, la fuente 
de toda existencia, el infinito que no puede comprenderse ni conocerse, 
únicamente el universo Lo revela, mientras algunos prefieren decir 
“revela a El,” atribuyéndole entonces un pronombre masculino personal, 
antropomorfizándolo, lo cual es una blasfemia. En verdad, la teosofía 
rehuye la materialización brutal prefiriendo creer que el Espíritu de la 
Deidad, recogido en sí desde la eternidad, no desea ni crea. Sin embargo, 
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lo que produce todas las cosas visibles e invisibles irradiando de la 
efulgencia infinita del Gran Centro, es simplemente un Rayo que contiene 
en sí el poder generador y conceptivo que, a su vez, produce lo que los 
griegos llamaban Macrocosmos, los cabalistas Tikkun o Adam Karmon, el 
hombre arquetipo y los arianos Purusha, El Brahm manifestado o el Macho 
Divino. La teosofía cree también en la Anastasis o existencia permanente 
y en la transmigración (evolución) o una serie de cambios en el alma,1 
abogables y explicables valiéndose de principios filosóficos rigurosos; y 
sólo distinguiendo entre Paramâtma (alma transcendental suprema) y 
Jivâtmâ (alma animal o consciente) de los vedantinos.

A fin de dar una definición exhaustiva de la Teosofía, debemos 
considerarla bajo cada uno de sus aspectos. El mundo interior no ha sido 
ocultado a todos por una obscuridad impenetrable. Algunas veces, en 
cada era y en cada país, el ser humano ha podido percibir las cosas en 
el mundo interior o invisible mediante esa intuición superior adquirida por 
la Teosofía o la sapiencia de Dios, la cual trasladaba la mente del mundo 
de la forma a aquel del espíritu informe. Por lo tanto, aunque el “Samadhi” 
o Dyan Yog Samadhi de los ascéticos hindúes, el “Daimonion-photi” o 
iluminación espiritual de los neo-platónicos, la “confabulación sideral del 
alma” de los rosacruces o filósofos del fuego y los trances extáticos de 
los místicos y de los mesmeristas y espiritistas modernos, varien en su 
manifestación, son idénticos en naturaleza. La búsqueda del “ser” más 
divino en el hombre, que a menudo se ha interpretado tan erróneamente 
como una comunión individual con un Dios personal, era el objetivo 
de todo místico. Además, creer en su posibilidad parece remontarse al 
génesis de la humanidad, aunque cada pueblo le ha dado un nombre 
diferente. Así, Platón y Plotino llaman “trabajo Noético” lo que el Yogui 
y el Shrotiya definen Vidya. Según los griegos: “Mediante la reflexión, el 
autoconocimiento y la disciplina intelectual, el alma puede elevarse a la 
visión de la verdad, la bondad y la belleza eternas, o sea la Visión de 
Dios, ésta es epopteia.” Porfirio dice: “A fin de unir el alma con el Alma 
Universal, es menester sólo una mente perfectamente pura. A través 
de la autocontemplación, la castidad perfecta y la pureza del cuerpo, 
podemos acercarnos más a Ella, recibiendo, en ese estado, el verdadero 
conocimiento y una iluminación maravillosa. Swami Dayanand Saraswati, 
un profundo erudito védico que no ha leído a Porfirio ni a otros autores 
griegos, en su Veda Bháshya (opasna prakaru ank. 9), dice: “Para obtener 
Diksh (la iniciación más elevada) y Yog, se debe practicar en conformidad 
con las reglas [...] El alma en el cuerpo humano puede ejecutar los milagros 
más grandes conociendo al Espíritu Universal (o Dios) y familiarizándose 
con todas las propiedades y las cualidades (ocultas) de cada cosa en el 
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universo. Así, un ser humano (un Dikshit o un iniciado), puede adquirir un 
poder de ver y oír a larga distancia.” Finalmente, Alfred R. Wallace, F.R.S., 
(Miembro de la Sociedad Regia), un espiritista y también un gran naturalista 
declarado, con impávido candor dice: “Es únicamente el ‘espíritu’ que 
siente, percibe, piensa, adquiere conocimiento, razona y aspira [...] no es 
atípico que en individuos dotados de cierta constitución, el espíritu pueda 
percibir independientemente de los órganos de los sentidos corporales 
o sea capaz, completa o parcialmente, de abandonar su cuerpo por un 
momento, volviendo a éste después [...]; el espíritu [...] se comunica más 
fácilmente con el espíritu que con la materia.” Actualmente, podemos 
ver como, después de un lapso de millares de años entre la edad de los 
gimnosofistas2 y nuestra era, altamente civilizada, más de veinte millones 
de personas creen en esos mismos poderes espirituales, si bien bajo una 
forma distinta de la que creían los Yoguis y los pitagóricos hace casi tres 
mil años. Quizá ésto dependa de tal iluminación que infunde su luz radiante 
en los reinos tanto psicológicos como físicos de la naturaleza. Por ende, 
al igual que el místico ariano alegaba poseer el poder de solucionar todos 
los problemas de la vida y de la muerte, una vez obtenida la habilidad de 
actuar independientemente de su cuerpo a través de Atmân “ser” o “alma” 
y los antiguos griegos buscaban a Atmu, el Escondido o el Alma-Dios del 
ser humano con el espejo simbólico de los misterios Themosforianos, los 
espiritistas actuales creen en la facultad de los espíritus o de las almas de 
las personas desencarnadas de comunicarse, visible y tangiblemente, con 
sus seres queridos en la tierra. Todos éstos: los yoguis arianos, los filósofos 
griegos y los espiritistas modernos, afirman esa posibilidad apoyándose 
en el hecho de que el alma encarnada y su espíritu que nunca se encarna, 
el ser real, jamás están separados del Alma Universal o de otros espíritus 
por el espacio; sino simplemente por la diferenciación de sus cualidades; 
ya que en la interminable expansión del universo no puede haber ninguna 
limitación. Tal unión entre espíritus encarnados y desencarnados llega a 
ser posible sólo cuando se elimina esta diferencia que, según los griegos y 
los arianos, es viable mediante la contemplación abstracta, produciendo la 
liberación temporal del alma encarcelada; mientras, según los espiritistas, 
es mediante la mediumnidad. Razón por la cual los yoguis de Patanjali 
seguidos por Plotino, Porfirio y otros neo-platónicos, sostenían que varias 
veces en su vida, durante la hora de extasis, se habían unido con Dios 
o más bien, se convirtieron uno con El. Como una profusión de grandes 
filósofos afirmó y afirma esta idea, no se puede arrinconar considerándola 
totalmente quimérica, no obstante su aparente aspecto erróneo al 
aplicarla al Espíritu Universal. En el caso de los Theodidaktoi, el único 
punto controvertible, la mancha lóbrega en esta filosofía extremadamente 
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mística, consistía en su pretensión de incluir lo que es simplemente 
iluminación extática en la percepción sensoria. Mientras en el caso de los 
yoguis, la lógica cabal de Kapila refutó sus afirmaciones según las cuales 
tenían la habilidad de ver Iswara “cara a cara.” En lo que concierne a la 
declaración similar expresada por sus seguidores griegos, por una larga 
serie de extáticos cristianos y finalmente, en los últimos cien años, por 
Jacob Böhme y Swedenborg que afirmaban “ver a Dios”, tal pretensión se 
hubiera podido y se hubiera debido cuestionar filosófica y lógicamente, si 
algunos de nuestros grandes científicos, que son espiritistas, se hubiesen 
interesado más en la filosofía que en los meros fenómenos del espiritismo.

Los teósofos alejandrinos se dividían en neófitos, iniciados y maestros 
o hierofantes. Sus reglas se habían copiado de los antiguos Misterios 
de Orfeo; el cual, según Herodoto, las había traído de la India. Ammonio 
obligaba a sus discípulos, bajo juramento, a no divulgar sus doctrinas 
superiores, exceptuando a aquellos que habían demostrado ser muy 
dignos e iniciados y que habían aprendido a considerar a los dioses, los 
ángeles y los demonios de los otros pueblos, según la hyponia esotérica 
o el significado oculto. Epicuro dice: “Los dioses existen, sin embargo, no 
son lo que la multitud ignorante supone que sean. Un ateo no es aquel 
que niega la existencia de los dioses que las masas adoran; sino es aquel 
que atribuye a estos dioses las opiniones de la multitud.” En su momento 
Aristóteles declara: “Como la Esencia Divina permea todo el mundo de 
la naturaleza, a lo que se le define como dioses son simplemente los 
primeros principios.”

Plotino, el discípulo de Ammonio: “aquel que Dios instruyó,” nos 
dice que la gnosis secreta o el conocimiento de la Teosofía, tiene tres 
grados: opinión, ciencia e iluminación. “Los medios o el instrumento del 
primero son el sentido o la percepción, del segundo la dialéctica y del 
tercero la intuición, a la cual está subordinada la razón. La intuición es el 
conocimiento absoluto que se cimienta en la identificación de la mente 
con el objeto conocido.” Podríamos decir que la teosofía es la ciencia 
exacta de la psicología. Su relación con la mediumnidad natural, no 
cultivada, es análoga a la relación que subsiste entre el conocimiento de 
Tyndall y aquel de un simple estudiante de física. Esta desarrolla en el ser 
humano una visión directa que Schelling denomina: “una realización de la 
identidad entre el sujeto y el objeto en el individuo.” Por lo tanto, bajo la 
influencia y el conocimiento de hyponia, el ser contempla pensamientos 
divinos, ve todas las cosas en su aspecto real y termina “convirtiéndose 
en el depositario del Alma del Mundo,” usando una de las expresiones 
más hermosas de Emerson, el cual, en su espléndido ensayo sobre El 
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Alma Universal, afirma: “Yo, el imperfecto, adoro lo perfecto que yo soy.” 
Además de este estado psicológico o anímico, la teosofía cultivaba cada 
rama de las ciencias y de las artes. Estaba profundamente familiarizada 
con lo que hoy se conoce comúnmente con término mesmerismo. Los 
teósofos descartaron la teurgia práctica o la “magia ceremonial” que a 
menudo el clero católico romano emplea en sus exorcismos. Unicamente 
Jamblicus agregó a la Teosofía la doctrina de la Teurgia, trascendiendo, 
entonces, a los demás Eclécticos. Cuando el ser humano, ignorando 
el verdadero significado de los símbolos esotéricos de la naturaleza, 
propende a calcular erróneamente los poderes de su alma y en lugar de 
comulgar espiritual y mentalmente con los seres celestiales superiores, los 
espíritus buenos, (los dioses de los teurgos de la escuela platónica), evoca 
los poderes malvados y tenebrosos que están latentes en la humanidad, 
las creaciones macabras de crímenes y de vicios humanos, puede caer 
de la teurgia (magia blanca) en la goetia (magia negra, hechicería). Sin 
embargo, el binomio magia blanca y negra no es lo que la superstición 
popular entiende con estos términos. La posibilidad de “evocar los 
espíritus” según la clave de Salomón, es el ápice de la superstición y 
de la ignorancia. Sólo la pureza en la acción y en el pensamiento puede 
elevarnos a interactuar “con los dioses” y permitirnos el alcance de la 
meta deseada. La Alquimia, que según muchos había sido una filosofía 
tanto espiritual como física, perteneció a las enseñanzas de la escuela 
teosófica.

Es notorio que Zoroastro, Buddha, Orfeo, Pitágoras, Confucio, 
Sócrates, y Ammonio Sacas no escribieron nada. La razón de ésto es 
obvia. La Teosofía es un arma de doble filo e inadecuada para el ignorante 
o el egoísta. Análogamente a cada filosofía antigua, tiene sus defensores 
entre los modernos; sin embargo, hasta recientemente, sus discípulos 
eran un grupo muy exiguo y procedían de las sectas y opiniones más 
variadas. “Eran completamente especulativos y aunque no fundaron 
ninguna escuela, lograron ejercer una influencia silenciosa en la filosofía. 
Indudablemente, en el momento propicio, muchas ideas así tácitamente 
propagadas, podrán impartir nuevas direcciones al pensamiento humano.” 
Esta observación es de Kenneth R. H. Mackenzie IX, un teósofo y místico, 
el cual la inserta en su extensa y valiosa obra: La Enciclopedia Masónica 
Real (artículos: “La Sociedad Teosófica de Nueva York” y “La Teosofía,” 
pag. 731).3 Desde los períodos de los filósofos del fuego, jamás se 
ensamblaron en sociedades; ya que hasta el siglo pasado el clero cristiano 
los perseguía como fieras salvajes y, a menudo, ser teósofo equivalía a una 
sentencia de muerte. Según las estadísticas: en un lapso de 150 años, en 
Europa se condenaron a las piras a no menos de 90 mil hombres y mujeres 
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por presunta hechicería. En la Gran Bretaña solamente, desde 1640 hasta 
1660, 20 años, se aniquilaron tres mil personas por haber sellado un pacto 
con el “Diablo.” Sólo recientemente, en la última parte de este siglo: en 
1875, algunos místicos y espiritistas adelantados, insatisfechos por las 
teorías y explicaciones que los feligreses del espiritismo originaron y 
discerniendo su gran deficiencia en cubrir el campo completo de la amplia 
gama de fenómenos, formaron, en Nueva York, América, una asociación 
que ahora se le conoce mundialmente como la Sociedad Teosófica. Ahora 
bien, después de haber explicado lo que es la Teosofía, en otro artículo 
dilucidaremos cuál es la naturaleza de nuestra Sociedad, llamada también 
la “Hermandad Universal de la Humanidad.”

Theosophist, Octubre de 1879

Notas

1 En una serie de artículos titulados “Los Grandes Teósofos del Mundo,” 
nos proponemos mostrar que desde Pitágoras, el cual obtuvo su sabiduría 
de la India, hasta nuestros filósofos y teósofos modernos más conocidos: 
David Hume y el poeta inglés Shilley, incluyendo los espiritistas franceses, 
muchos creían y aún creen, en la metempsícosis o reencarnación del alma, 
a pesar de lo rudimental que se considere el sistema de los espiritistas.

2 Muchos escritores griegos y romanos, entre los cuales Strabo, Lucano, 
Plutarco, Cicero (Tusculano), Plinio, etc., afirmaron la realidad del poder 
Yoga llamando Gimnosofistas a los Yoguis hindúes.

3 La Enciclopedia Masónica Real, Ritos, Simbolismo y Biografía, cuyo 
editor es Kenneth R. H. Mackenzie IX (Cryptonymous), Miembro Honrado 
de la Logia de Canongate Kilwinning, Número 2, Escocia. Nueva York, J. 
W. Bouton, 706 Broadway, 1877.
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El Yoga de la Teosofía
G. de Purucker

[Del libro Wind of the Spirit, Theosophical University Press, 1944; Item: 
“The Yoga of Theosophy”.]

Los Teósofos usamos la palabra yoga como una palabra conveniente, 
pero no la usamos a fin de expresar la disciplina teosófica. ¿Por qué?. 
Porque en el Occidente la palabra ha llegado a significar una u otra de 
las cinco diferentes escuelas hindúes de yoga; mientras que la disciplina 
teosófica de yoga incluye a todas ellas, y las corona con una escuela más 
noble aún, una sexta escuela.

¿Ahora, cuáles son estas cinco escuelas de yoga Indias?. Son las si-
guientes, comenzando con la más simple e inferior de todas: hatha-yoga, 
el yoga del entrenamiento psíquico-fisiológico, tratando casi totalmente 
con el cuerpo y la mente inferior; luego, karma-yoga, de la palabra kar-
man, “acción”; tercero, bhakti-yoga, el yoga del amor y la devoción; cuarto, 
jnana-yoga, el yoga de la sabiduría o conocimiento, del estudio; quinto, 
raja-yoga, el yoga del esfuerzo autodirigido para alcanzar la unión con 
el Dios interior, el yoga de la disciplina, tal como se suponía que debían 
ejemplificar los reyes de kshattriya o la casta de los guerreros como líde-
res de sus estados; y el sexto, al que adhieren los Teósofos, es el brah-
ma-yoga, el yoga del espíritu, que en su práctica incluye a los otros cinco.

Es un absurdo total, teniendo en cuenta la psicología y naturaleza hu-
mana, pensar que la India es la única tierra que ha sabido siempre lo que 
es el yoga - yoga teniendo aquí por significado disciplina, entrenamiento, 
a fin de alcanzar la “unión” autoconsciente con el Dios interno, con el 
Buddha interior, o el Cristo inmanente, se lo llame por el nombre que más 
guste-.

Tomemos el karma-yoga: algo de esta forma de disciplina se ha cono-
cido durante siglos en la iglesia Cristiana, como “salvación por las obras”. 
Es un entrenamiento bien conocido en la disciplina Cristiana, como lo es 
el bhakti-yoga, conocido como “salvación por la devoción”, o “amor”, “au-
todedicación” - exactamente las mismas cosas que el Hindú y el Teósofo 
quieren decir con estas palabras, y que surgieron espontáneamente en 
el corazón de la Cristiandad, como lo hicieron en el corazón del Indostán, 
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o en cualquier otro país-. Por otra parte estaba el entrenamiento de los 
Estoicos - éstas y otras son todas diferentes clases de yoga-. Ellos no 
llamaban a estos entrenamientos por la palabra yoga. Este es un término 
Sánscrito que se refiere a, y que pertenece al Indostán; pero las discipli-
nas eran conocidas. Los Cristianos las llamaron “salvación” por ésta y por 
aquélla; los Hindúes dijeron “unión” por ésta disciplina y por aquélla, etc.

La disciplina oculta teosófica abarca a todas ellas, porque estos tipos 
diferentes de entrenamiento o unión corresponden a los cinco tipos prin-
cipales de mentes humanas o psicologías, algunos hombres encontrando 
la salvación en las obras, usando el término Cristiano; otros en el amor o 
la devoción; otros en la teología o el pensamiento elevado. Mientras que 
el Cristianismo, en los monasterios sobre todo, conoció en el pasado una 
especie de hatha-yoga en su entrenamiento fisiológico, sus flagelaciones, 
azotamientos, el uso de hábitos de penitencia, y otras prácticas de mor-
tificación y abnegación - a fin de, como ellos lo expresaban, controlar y 
subordinar las pasiones inferiores y el cuerpo. Éstos son ejemplos típicos 
del hatha-yoga de la clase más baja. Sin embargo, cuando un hombre 
tiene el tipo afortunado de mente que lo conducirá al entrenamiento de la 
vida interna, no tiene que preocuparse por las respiraciones y posturas, 
flagelaciones y torturas. Sabemos que para cumplir nuestro deber, de-
bemos trabajar reverentemente, dedicarnos al deber, al esfuerzo, en las 
cosas más simples. Esto es karma-yoga. Debemos controlar el cuerpo 
desde adentro, así como nuestros impulsos psíquicos y nuestras emocio-
nes, y mantener el cuerpo limpio y sano, de modo que sea un instrumento 
adecuado del espíritu humano, y del alma humana. Ese es el verdadero 
hatha-yoga. Igualmente sabemos que para cumplir con nuestro deber por 
nosotros, por nuestros prójimos y por el movimiento al cual nos hemos 
dedicado, debemos aprender a darnos en devoción, en completo amor, 
al objetivo sublime - y esto es bhakti-yoga. A fin de entender la vida alre-
dedor nuestro y a nuestros prójimos, y a nosotros mismos, y las verdades 
gloriosas de las leyes de la naturaleza sobre las cuales está construi-
da la naturaleza en sí misma, debemos estudiar la sublime Sabiduría de 
los Dioses intelectualmente - jnana-yoga. Igualmente sabemos que para 
practicar todos estos yogas inferiores debemos despertar el sentimien-
to de amor por la autodisciplina, encontrando un gozo maravilloso en el 
hecho de que podamos ejercer control sobre nosotros mismos, de que 
somos seres humanos que se esfuerzan por ser maestros y no esclavos 
de nosotros. No tenemos que pensar dos veces en esa idea. Miremos a 
quién puede controlarse a sí mismo, y miremos al que no puede hacerlo: 
maestro y esclavo.
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El yoga cuando se comprende correctamente es lo que podríamos lla-
mar el entrenamiento moral, espiritual, intelectual, psíquico, y oculto que 
lleva el Teósofo, si él es digno de tal denominación. Por supuesto si él 
simplemente acepta la filosofía porque le interesa, porque piensa que es 
lógica y bella, y que nada la ha derrocado aún, él es simplemente lo que 
Pitágoras y los grandes hombres de su escuela llamarían akousmatikoi, 
“oyentes”. Esta etapa es en realidad algo, mucho, pero carece enorme-
mente de los grados más altos de entendimiento y desarrollo.

El yoga final, el sexto, brahma-yoga, es al que la mayoría de los che-
las, discípulos, aspiran. Significa tomar todo lo mejor de las formas inferio-
res de yoga de las que acabamos de hablar, unificándolas en una sola, por 
así decirlo, elevándolas a todas y sujetándolas por decirlo de algún modo, 
al espíritu interno. El pensamiento, las emociones, el deseo, están sujetos 
como la bandera está sujeta al mástil. No puede arriarse: brahma-yoga, 
unión con brahman, el espíritu, el atman.

Me gustaría indicar una cosa más: ¿cómo es que estas formas particu-
lares de yoga existen siempre en la India?. Todo yoga en India es discipli-
na, como se ha dicho, métodos de entrenamiento; y éstos surgen princi-
palmente del pensamiento clave contenido en lo que los Hindúes llamaron 
el más grande, más noble y magnífico, el verso más completo de todos los 
Vedas, en 62, 10, del Rig-Veda llamado el Gayatri, o a menudo el Savitri. 
A este los Hindúes lo recitan al levantarse por la mañana, luego de hacer 
sus abluciones, y antes de irse a dormir por la noche. El Rig-Veda es el 
principal entre los Vedas, y los Hindúes consideran reverentemente estas 
dos líneas como el corazón del Rig-Veda. En Sánscrito ellas versan así:

		  Tat savitur varenyam bhargo devasya dhimahi,

		  Dhiyo yo nah prachodayat. 

Y significan lo siguiente - daré una traducción, ligeramente parafrasea-
da de modo que se comprenda el corazón del gran verso Rig-Védico a 
partir del cual surgió toda filosofía Hindú y todo yoga Hindú:

“Que aquella sublime alma interior del sol de Dios, una nuestros pen-
samientos, su progenie, y nos impulse hacia aquella unión, la unión de lo 
inferior con lo superior, de lo individual con el espíritu del hombre, con la 
divinidad”. Cuando esta unión o yoga es ganada, alcanzada, entonces te-
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nemos aquellos magníficos casos de dioses-hombres, u hombres-dioses: 
Jesús el avatar, Krishna, Buddha-Gautama y todos los otros Buddhas, 
Apollonius de Tyana - han habido cientos-. Cuando esta unión es menos 
completa, tenemos a los grandes instructores, menos grandes que aque-
llos de los que acabamos de hablar, pero grandes de todos modos.

De esta única frase, este único yoga del Rig-Veda, surgió toda la filo-
sofía y religión, y la ciencia oculta de la India arcaica, todos los sistemas 
de entrenamiento por los cuales los hombres han buscado aliar aquella 
chispa solar divina con ellos, para llegar a la unión individualizada con 
el espíritu cósmico - primero con el Padre Sol -, y luego con el espíritu 
universal. Pues tan reverentes eran estos antiguos que para ellos nada 
estaba divorciado de la divinidad. Cada átomo, cada piedra, cada animal, 
cada hombre, cada deva o dios, cualquier cosa que fuera, elevada o baja 
o intermedia, era un niño del corazón cósmico del Ser, y podía por gra-
dos elevarse más y más alto a la unión consciente, yoga, con Aquello. Y 
cuando esta consumación gloriosa es alcanzada, entonces tenemos un 
hombre-dios, un dios-hombre.

Estos pensamientos no son nada particularmente únicos del Indostán. 
Al contrario, son cuestiones comunes de la teosofía arcaica y moderna. 
Eran cosas comunes de los Estoicos, de los Platónicos, y de otras escue-
las de Grecia y Roma. Han sido conocidos desde tiempo inmemorial en 
Egipto y Persia. Léanse las escrituras antiguas de estas gentes.

Yoga por lo tanto, es entrenamiento, disciplina, por medio de la cual 
las más santas de todas las posibilidades humanas pueden alcanzarse: 
crecimiento desde ser hombres, expansión desde hombres a ser dioses, 
divinidad, lo cual en nuestra más elevada esencia ya somos. Simplemente 
llegamos a convertirnos en nuestra identidad más alta. Así es como se 
alcanza el yoga. Yo y mi Padre somos uno. Cualquier Cristo dice lo mis-
mo. Cualquier Buddha hace la misma declaración. Cuando se entiende 
la profunda sabiduría detrás de esto, no hay nada de egoísmo en ello. Es 
el espíritu hablando por medio de los labios de la devoción en el hombre.

Traducción: Ariel E. Tarazaga
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De lo espiritual en el arte.
Anabela David

El título de este artículo, que pretende despejar desde una mirada par-
ticular una relación de conceptos, no sólo es propio de varias obras de 
distintos lenguajes y géneros a lo largo de la historia, artículos, notas, pin-
turas, es también el título de uno de los libros principales del pintor Vassily 
Kandinsky, un pintor ruso (1866 – 1944) que vivió en un período particular 
de la Historia. Un momento donde los conocimientos de las culturas an-
tiguas, principalmente orientales, se introdujeron en occidente - recorde-
mos que Helena Petrovna Blavatsky (1831 – 1891) fundó la Sociedad 
Teosófica en 1875. 

Aquellos intelectuales, artistas, sensibles, buscadores, que se oponían 
al pensamiento materialista de la época (fines del siglo XIX, principios del 
XX) reconocían que lo que percibimos con nuestros sentidos conocidos 
de la realidad y lo que creemos ser, es sólo una pequeñísima porción de 
lo que realmente somos y que esa realidad percibida es impermanente, 
aparente e ilusoria, existiendo un principio eterno subyacente a todo lo 
que sólo ven nuestros sentidos. Principio eterno, inmutable, permanente, 
infinito. 

Tanto Blavatsky como su trabajo fueron mencionados por Kandinsky 
en el capítulo II “El Cambio de rumbo espiritual”, de su libro De lo espiri-
tual en el arte. En Argentina Borges y Xul Solar fueron contemporáneos 
a Kandinsky. A su vez Jorge Luis Borges (1899 – 1996) y Oscar Agustín 
Alejandro Schulz Solari (1887 – 1963), muy amigos entre sí.  Ambos escri-
bieron sobre el otro, y Xul incluso ilustró escritos de Borges. De Xul escri-
bió Borges: “La mayoría de la gente vive, vivimos aceptando la realidad y 
Xul, en cambio, no aceptaba la realidad. Xul creía que la Creación no era 
algo que había ocurrido una vez en el primer capítulo del Génesis1 , sino 
que la Creación continuaba continuamente (...). Y Xul creía que nuestro 
deber era modificar y desde luego mejorar ad infinitum la realidad”, Borges 
1965

Algunos conceptos que se encuentran expresados en esta cita se refie-

1 Primer libro del Antiguo Testamento, donde se explica el origen del mundo. El 
Génesis suele ser atribuido a Moisés, lo que supone que su escritura se llevó a cabo 
en el siglo XV a.C. Sin embargo, los historiadores prefieren considerar que se trata de 
una obra anónima ya que no está claro si Moisés se encargó del desarrollo efectivo 
del texto.
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ren al pensamiento de Xul Solar. sobre la Eternidad, la ley de Periodicidad, 
la ley de Ciclos, Infinitud y Continuidad, la Evolución y Progreso de nues-
tros espíritus.   

En el Proemio de su obra La Doctrina Secreta, H.P.B. presenta las 
tres proposiciones fundamentales que constituyen la base sobre la que se 
sustenta la filosofía esotérica. 

1- La de un PRINCIPIO Omnipotente, Eterno, Sin Límites e Inmutable.

2- La Proposición de la Eternidad del Universo en su totalidad. Períodos 
de aparición y desaparición de Mundos. 

3- Y la de la identidad fundamental de todas las Almas con el Alma 
Suprema Universal, siendo esta última un aspecto de la Raíz Desconocida; 
y la peregrinación obligatoria para todas las Almas, destellos suyos, a tra-
vés del Ciclo de Encarnación, o de Necesidad, conforme a la Ley Cíclica 
y Kármica. 

En la obra pictórica de Xul se ven representados aquellos conocimientos. 

En “Cinco Melodías” la alegoría sobre el Sendero; el Peregrino, las 
Etapas, y la idea de la Evolución del ser quedan expuestas con una fuerza 
que no permiten desviar la mirada hasta no poder correr algunos velos 
que cubren los significados.  

La pintura “Celdas difíciles”, nos transporta como en un sueño difícil 
a la noción de las complicaciones y escollos (escaleras, estadios, pisos, 
altura) con los que debe enfrentarse el iniciado. Nuevamente la idea de 
viajante, peregrino, representada en el personaje Azul, cuyo color también 
entraña un simbolismo esotérico. 

En “Entierro” que es una de las pinturas de su primer período se puede 
ver representada la idea sobre el Renacimiento o la Transmigración de 
las almas. 

Este concepto sobre el cambio continuo y la Evolución, también se ve 
expresado en el capítulo I “EL Movimiento”, del libro de Kandinsky donde 
escribe en forma de metáfora la vida espiritual:

“Representada de manera esquemática, la vida espiritual sería un 
triángulo agudo dividido en partes desiguales, la menor y más aguda se-
ñalando hacia lo alto. Al ir descendiendo, cada parte se hace más ancha, 
grande y voluminosa.
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El triángulo tiene un movimiento lento, escasamente visible, hacia ade-
lante y hacia arriba; donde hoy se encuentra el vértice más alto, se hallará 
mañana la siguiente sección.”2

Kandinsky no sólo expresa la convicción del conocimiento sobre el 
movimiento constante de la Evolución en todo sino también del diferente 
progreso que realizan los seres humanos, ya que describe que distribui-
dos en ese triángulo se encuentran distintos seres. En su base, la porción 
más materialista de la humanidad y en su vértice más alto, generalmente 
un solo ser que es incomprendido por el resto, pero que puede observar 
desde la altura y tener una visión más lejana de todo.

En la misma época, pero en distintos lugares geográficos el pensa-
miento de Hilma af Klint, la pintora sueca y su expresión, simbolizaron el 
viaje del alma y la búsqueda espiritual del hombre por la unidad cósmica. 
Recomiendo toda su obra descubierta a fines del siglo XX pero en este 
tema particular, la Serie de pinturas “Evolución” o la serie “El Cisne”.

Siguiendo la misma corriente de ideas sobre la evolución, Mondrian 
escribió en su libro: “Estoy convencido que la humanidad, después de 
siglos de cultura, puede acelerar su progreso, a través de la adquisición 
de una visión más auténtica de la realidad. El arte plástico revela lo que 
la ciencia ha descubierto: que el tiempo y la visión subjetiva empañan la 
realidad”

Nos lleva a reflexionar o a recordarnos que en este Evolucionar cons-
tante donde el hombre tiene el poder de elegir, Podemos ejercer nues-
tro poder consciente de crecimiento intencionado. Realizar un esfuerzo. 
Dado que el ser tiene tres vías ante sí ante esta obligatoria peregrinación 
del alma, como lo explica Barborka en su libro El Plan Divino: 

1 . “…puede decidir si habrá de cumplir el peregrinaje dentro del pe-
ríodo asignado…”

2. “… elegir el poder llegar al final del peregrinaje antes de la finaliza-
ción del período abarcado por el Ciclo de Necesidad”

3 . “O determinar la prolongación de este peregrinaje aún hasta el do-
ble de la duración especificada”.3

Entonces ¿qué rol puede cumplir el Arte en este esfuerzo, en este 

2  Kandinsky, De lo espiritual en el Arte, Cap. I – El Movimiento, p.15, Editorial 
Premia, México 1989
3 Barborka, El Plan Divino
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Sendero?

Kandinsky en el desarrollo de su teoría escribe que la obra de Arte 
es por un lado "hija de su tiempo" ", por otro "madre de nuestros propios 
sentimientos" y por último es en mayor o menor medida una imperiosa 
búsqueda de lo esencial. Necesidad de una aspiración espiritual.

Hay dos formas de arte: El arte por el arte y “El otro, capaz de evolu-
cionar, …contiene una energía profética vivificadora que actúa amplia y 
profundamente. La vida espiritual, en la que también se halla el arte y de 
la que el arte es uno de sus más fuertes agentes, es un movimiento com-
plejo pero determinado, traducible a términos simples, que conduce hacia 
adelante y hacia arriba. Este movimiento es el del conocimiento. Puede 
adoptar muchas formas, pero en el fondo mantiene siempre un sentido 
interior idéntico, el mismo fin.”4 

Es decir, el arte es una forma de conocimiento humano, como lo son 
la ciencia, la filosofía y la religión. En un sentido más amplio, el Arte es la 
expresión humana por excelencia de todos aquellos aspectos superiores. 
La Teosofía describe algunas vías para acceder al conocimiento: La me-
ditación, el estudio, el servicio y el arte. Podemos hacer un trabajo cons-
ciente para que nuestras meditaciones sean por el bien común, para que 
nuestro trabajo de servicio para el prójimo sea en bien de los demás y no 
entrañe intereses personales, para que nuestro estudio sea por nuestro 
progreso interno y no alimente nuestro ego personal. Y también podemos 
expresarnos por medio del arte para abrir nuestros canales y hacernos 
más conscientes, más comprensivos, más compasivos con todo. 

Jinarajadasa en una de sus conferencias sobre Arte se dirige a los 
artistas recordando que la función de ellos es impedir que la civilización 
ciegue los ojos del alma porque el gran valor del arte es ser un vehículo 
de expresión de aquellos planos más elevados o sutiles del ser huma-
no. Es una actividad, una vía que permite trascender los planos más tos-
cos, materiales, físicos para ser conscientes de lo espiritual y alcanzar 
lo universal. El artista utiliza recursos y los combina, los transforma para 
gestar una obra que trasmitirá un mensaje. Un mensaje que siendo cap-
tado por el alma del receptor conecte con el plano espiritual al que todos 
pertenecemos.

Desde una perspectiva educativa, Eisner destaca como una función 
del arte en tanto justificación de su enseñanza la de ofrecer un sentido 

4 Kandinsky, De lo espiritual en El Arte, Introducción, p.13, Editorial Premia, México 
1989  
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visionario en la experiencia humana. Esa función se alcanza por lo menos 
de dos formas.  Una de ellas, cuando el arte, en especial las artes visua-
les, es el vehículo para expresar las visiones más sublimes del hombre. A 
lo largo del tiempo el arte ha servido para que lo espiritual se hiciese visi-
ble a través de la expresión. Cuando el hombre es capaz de significar una 
idea de la divinidad y transformarla en una metáfora visual, crea no sólo 
un objeto digno de ser admirado sino también una forma mediante la cual 
pueden expresarse los valores más valiosos del hombre. Cuando el arte 
desempeña esta función, da a lo personal e inefable una forma pública en 
la cual pueden participar otros y las ideas de una cultura pueden asumir 
una significación colectiva que no tendrían de otro modo.

El arte no sólo funciona como vehículo de articulación de visiones 
sublimes, refleja también las visiones propias del hombre, sus sueños, 
recuerdos, sus sentimientos y también los ofrece en forma de metáforas 
visuales.

El arte sirve al hombre no sólo para hacer accesible lo inefable y visio-
nario, sino también como un modo de activar nuestra sensibilidad, ofrece 
el material a través del cual pueden ejercitarse nuestras potencialidades 
humanas. La obra permite que aprendamos a ver lo que permanecía ocul-
to, habiendo visto lo oculto a través del arte, conseguimos hacernos mejo-
res. El arte “revela lo inefable y amplía nuestra conciencia”. O en palabras 
de Jinarajadasa, “el Arte tiene la inmensa cualidad de hacer trascender de 
lo transitorio a lo eterno”, la cultura “es un intento de hallar en lo transitorio 
y mudable lo inmutable y eterno. 

El arte, capacita la facultad llamada en teosofía Buddhi o Intuición para 
abreviar el evolucionario proceso de la mente. Cuando observamos un 
hecho lo conocemos como tal por medio de la mente pero este hecho está 
subyacente, en su interior, algo más que en su mero aspecto externo; tie-
ne una “Alma del Hecho” y el Arte es esta desaprisionada Alma del Hecho. 
En otras palabras, la función del Arte, en todas sus ramas, es llevarnos a 
la esencia de las cosas, y esta esencia es eterna. No es temporal.”

Jinarajadasa nos da un ejemplo de esto en los grandes escultores grie-
gos que intentaron infundir ideas éticas en la figura. Cuando esculpían un 
Apolo, la estatua representaba a la par un divino pensamiento y un Dios. 
Cada escultura era un concepto ético petrificado. Palas, Apolo, Hermes, 
Zeus eran realmente grandes conceptos en piedra. Apolo podrá ser para 
nosotros un hermoso hombre desnudo, pero no era tal para los griegos 
cuya intuición contemplaba la figura de Dios y veía en la estatua el poder 
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de la inspiración de Dios en el espíritu del hombre.5

Entonces y como reflexión última, podemos entender el Arte en un 
sentido más amplio, como vía para el conocimiento, por medio de la com-
prensión que se despierta. Esta comprensión requiere de una actitud que 
la propicie. En este sentido, el Arte es una vía para desarrollar nuestra 
observación consciente. Una observación que pueda desplegarse luego 
el discernimiento.  Cualidad que también debemos sostener sobre noso-
tros. Sobre nuestro ser interno en pos de una mejora continua como seres 
humanos. Observación que como expresa Radha Burnier en su artículo 
Una Clara Visión y una Vida Sana:

“Tenemos que aprender a ver claramente. Buda enseñó que la recta 
visión, la clara visión (samyak drishti) es el primer paso en el Sendero. Si 
no podemos ver con claridad, profunda y completamente, lo más probable 
es que nuestras acciones creen enajenación en nuestro medio. Sólo quien 
puede ver claramente, tanto la fealdad de la sociedad humana como la 
belleza de la vida, experimenta su significado sin buscarlo”
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Día de Adyar1

Silvia Raquel Blajer

“Trabaja para Adyar, la casa de los Maestros”.   Annie Besant. 

El 17 de febrero se conmemora el Dia de Adyar,  los miembros de la 
S.T. saben que es uno de los tres días del año en que la Sociedad realiza 
diversas recordaciones. 

En el Día de Adyar se conmemora en especial la figura del Cnel. Olcott 
quien fallece el 17 de febrero de 1907.

Todos los años en EL Dia de Adyar los niños de la Olcott Memorial 
School desfilan a las 9:30 hs. entonando cánticos de alabanza y se detie-
nen por algunos minutos frente a la estatua del Sr. Olcott que está entre el 
cocotal, el templo Budista y el río Adyar. 

Asimismo, con posterioridad se ha incorporado el recordatorio del   na-
cimiento del Sr. Leadbeater producido en 1847, el fallecimiento del Sr. 
Krishnamurti el 17 de febrero de 1986 y  se recuerda la muerte en la 
hoguera  a manos de la Inquisición del monje, filósofo, poeta y científico 
Giordano Bruno en el año 1600 a la edad de 52 años.

Adyar significa Servidores del Señor en Tamil, la lengua local y repre-
senta el espíritu e ideales de la Teosofía. Es considerado el “corazón de 
la Sociedad Teosófica”; muchos de los teósofos que se hallan esparcidos 
en el mundo han visitado Adyar y otros quisieran hacerlo. Ellos sienten 
allí una quietud, una paz profunda y sin embargo una fuerza dinámica, allí 
pueden  obtener inspiración y desarrollar más fuerzas para poder realizar 
sus objetivos. “Allí nos reunimos como hermanos para tratar de compren-
der como se puede producir una Fraternidad Universal que disminuya la 
ignorancia y la miseria humana”. 

Adyar es conocido por su famoso árbol Baniano que tiene varios cen-
tenares de años y sigue creciendo, se lo ha llamado “el Arbol de Vida y 

1 La  Sociedad Teosófica se instituyó formalmente en Adyar en diciembre de l882.
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Sabiduría”.  El Sr. Leadbeater describió el centenario Árbol Baniano como 
“un ser viviente” rodeado de una figura que a los ojos de un clarividente  
aparece como una forma humana en forma de nube, que esparce ben-
diciones y un magnetismo intenso y bendiciones a quienes están prepa-
rados para recibirlas, “es como un amigo  que ofrece hogar a muchos 
espíritus de la naturaleza, y a pájaros, y otros participes del reino animal”. 

En Adyar ocurrieron hechos trascendentes ligados con el destino de la 
India y de otras naciones, podemos mencionar algunos.

Diciembre de l886 se inaugura su Biblioteca reconocida como una de 
las mas importantes del mundo en su género. Célebre por sus antiguos 
manuscritos ´tibetanos impresos sobre hojas de palmera. Relata el Sr. 
Olcott “La inauguración de la biblioteca el dÍa 28 fue un éxito completo. 
Sacerdotes brahamInes, buddhistas, parsis y un mulvi musulman partici-
paron en la ceremonia, que fue verdaderamente impresionante para un 
espíritu reflexivo.”. “Antes del advenimiento de la S.T. no se había visto 
jamás en la India que hombres pertenecientes a todas las castas y a todas 
las sectas se reunieran para celebrar a una sociedad científica religiosa 
de origen extranjero.”… “hemos hecho historia en el verdadero sentido de 
la palabra, partiendo de aquella velada memorable, en un salón en Nueva 
York”

1925 - fue construido el Templo Buddista cuya construcción fue solici-
tada por el Maestro Kut Humi a través de una carta enviada al Cnel. Olcott 
junto con el dinero para su construcción.

1946 - ya finalizada la segunda guerra Mundial, a cargo del Sr. 
Jinarajadasa comienza a restaurarse la parte del Campus que había sido 
utilizado por el personal de la R.A.F. y que había sido alambrado y dañado.

1947 - el Consejo dicta una resolución de apoyo a las Naciones Unidas 
como un intento más de promover  “Restaurar la Paz Mundial y la realiza-
ción de la Fraternidad Universal”.

1981 - se considera un hecho memorable la visita del Sr. Krishnamurti 
a Adyar.

El Dalai Lama, y su estrecho contacto con Adyar durante su exilio del 
Tibet.

LO QUE SE HA DICHO SOBRE ADYAR 
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N. SRI RAM.  “lo que ustedes pueden tomar aparte del conocimiento, 
del trabajo y de las condiciones de aquí es realmente algo intangible, … 
Lo que es indefinible es en alguna forma lo mas significativo. La intangible 
atmósfera de Adyar es a lo que se refería la Dra. Besant cuando emplea 
las palabras “Adyar, la morada de los Maestros”. Aquí en Adyar existe la 
posibilidad de una síntesis espiritual que en cuanto yo sepa no existe en 
ningún otro lugar en la misma extensión.”

Sra. RUKMINI DEVI, “Adyar ha sido un lugar de nacimiento de muchos 
movimientos que han servido a la India y al mundo, conducidos  por la 
Dra. Besant, el Dr. Raddy  entre otros y  recordó a los asistentes que era el 
día en el que se ofrecían donaciones para  el trabajo, en especial para las 
actividades subsidiadas por la Sede Central.  Por ello El Dia de Adyar,  
dijo,  es un día de servicio.”

JOHN COATS: “Es de gran importancia que los que aquí vivimos man-
tengamos constantemente una actitud amistosa, de franca comprensión. 
Solo esa actitud hace posible que se derrame sobre Adyar, la luz y las 
Bendiciones que provienen de mas allá de los Himalayas., que nunca se 
diga de nosotros que por nuestra pequeñez hemos sido el origen de remo-
linos cuye efecto es bloquear esa corriente...”

1982 - En diciembre de este año en la 107º Convención de la S.T. la 
Sra. Indira Gandhi, Primer Ministro de la India, pronunció un discurso del 
que  incluimos algunos párrafos:

“Siempre es un placer para mi, venir a Adyar, el hogar del amor y la 
armonía. La Sociedad Teosófica es una confraternidad de investigadores 
que ha contribuido al renacimiento cultural y político de la India.”

“Mi familia estuvo estrechamente relacionada con la Dra. Besant. Ella 
ayudó a modelar el pensamiento de mi padre en una edad de susceptibi-
lidad y probablemente el mensaje de la teosofía tuvo mucho que ver con 
su universalismo, y su repugnancia por cualquier tipo de fanatismo.” …

“Adyar es identificada con el gran árbol de Banyan. El banyan es un 
símbolo de la vida eterna, del crecimiento eterno, y de la renovación eter-
na. Tejamos la sabiduría de las edades dentro de un conocimiento nuevo, 
considerando los valores eternos que hagan fluir la palabra verdadera… 
Sólo en un espíritu de cooperación para beneficio mutuo pueden los pue-
blos y las naciones alcanzar los formidables desafíos de nuestro tiempo.”
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1982 - RADHA BURNIER:  “Adyar es hoy el mismo centro de influencia 
espiritual que desde sus comienzos, no es solamente el Cuartel General 
de la S.T. Es el hogar de los Maestros, por su influencia y desde el cual 
pueda difundiré su resplandor.  Para que ello suceda debemos aportarle 
ese espíritu de búsqueda que involucra la verdad y que se amplia para 
descubrir el más profundo significado de la vida.”

MARY LUTHENS relata, “Un sendero que conduce directamente al 
mar, Todavía atraviesa un bosquecillo de cocoteros y después pasa bajo 
los arcos del famoso árbol  Banyan de Adyar, el segundo más grande de 
la India, para salir al amplio trecho de playa arenosa donde el rio desem-
boca en la bahía de Bengala. En el perfecto clima invernal puede haber 
pocos sitios en el mundo más hermoso que Adyar. Esto es lo que pensaba 
Krishnamurti al igual que su hermano Nytia, que era el lugar más hermoso 
que jamás hubieran visto.  Pero declaraciones del Sr. Krishnamurti hablan 
no solo de su belleza sino del clima único que se sentía en Adyar” 

J.- KRISHNAMURTI:  “Es esencial que Adyar sea conservado como 
un centro espiritual respetable y digno… Adyar  es y siempre ha sido un 
oasis espiritual .. puede que no todos los miembros puedan llegar a él 
pero la mera existencia de tal centro otorga esperanza y aliento… He 
visitado muchas tierras maravillosas, pero no son comparables con ese 
extraordinario e intangible “algo” de nuestro Adyar“.
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N u e v o s  M i e m b r o s
Les  damos la b ienvenida a:

También tenemos la alegría de anunciar que se 
ha creado un nuevo Centro Oficial de Estudios en 
Buenos Aires, cuyos integrantes han decidido bau-
tizar como VIRYA.

Ana María Carrera, y Alicia Olivo al COE Nueva Era de Buenos Aires
Jorge Brich, Paula Colautti y María Graciela Triantafilu al COE Virya de 
Buenos Aires
Patricia Honrado, al COE La Búsqueda de Mar del Plata
Marisa Simiand y Elda Tomasetti al COE Ananda de La Plata
Mariana Díaz, a la Rama Córdoba
Ricardo Celdon al COE Samadhi de San Juan
Claudio Perelló, Ester de la Fuente y María Pascual a la Rama San 
Lorenzo
Emilce Gufanti, María Montaldo y Diana Rumi como Miembros Libres

N o s  d e s p e d i m o s  . . .

d e  q u i e n e s  h a n  d e j a d o  s u  c u e r p o  f í s i c o , 
c o n  u n  p r o f u n d o  a g r a d e c i m i e n t o  p o r  s u 
l a b o r  d e  s e r v i c i o :
O r l a n d o  E s c r i b a n o , 
J u a n  V i ñ a s  y  L u i s  S p a i r a n i  d e  B u e n o s 
A i r e s ,
P a u l i n a  R o s o l e n ,  d e  R o s a r i o
O s c a r  J o a q u í n ,  d e  C ó r d o b a



 
Sede Buenos Aires
Ramas: Alaya, Arjuna 
e Ishvara. COE: Virya 
Pje. F. Balcarce 71 
(1405) CABA

 
Rama Universo, COE 
Nueva Era
Agrelo 3050 
(1221) CABA

 
Sede La Plata 
COE Ananda
Calle 57, 1407  
(1900) La Plata 
Buenos Aires

 
Sede Mar del Plata 
COE La Búsqueda
Falucho 3813  
(7600) Mar del Plata 
Buenos Aires

 
Sede Córdoba 
Rama Córdoba
Rodríguez Peña 365 
(5000), Córdoba  
Córdoba

 
Sede Río Cuarto
Ramas: Río Cuarto e 
Himalaya
Lamadrid 1389 
(5800) Río Cuarto 
Córdoba

 
Sede Carlos Paz
Rama Shanti
Tupungato 218 
(5152) Villa Carlos Paz 
Córdoba

 
Sede San Rafael 
Rama Annie Besant
Mitre 557  
(5600) San Rafael 
Mendoza

 
Sede Mendoza
Rama Mendoza, 
COE Luz de Oriente
Pje. San Martín, L57 
(5500) Mendoza

 
Sede Rosario
Ramas: Sattva, Sri 
Ramakrishna y San 
Miguel
Santiago 257  
(2000) Rosario - Santa Fe

Sede San Lorenzo 
Rama San Lorenzo
Rivadavia 533  
(2200) San Lorenzo 
Santa Fe

 
Rama Kuthumi
Centro Besant 
José Ingenieros 1424  
(2000) Rosario 
Santa Fe

 
San Luis  
COE San Luis
San Martín 672 
(5700) San Luis

 
Sede Tucumán 
Rama Loto Blanco
24 de Septiembre 
1172	 (4000) 
Tucumán

 
Sede Casilda
COE Casilda
Güemes 1810  
(2170) Casilda  
Santa Fe

 
San Juan  
COE Samadhi 
(5400) San Juan

C o n s u l t a r  
horarios y días de reuniones en la web
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František Kupka (1871 – 1957), 
fue un artista nacido en la que 
hoy es República Checa. En sus 
pinturas representó las visiones 
de sus viajes astrales. Muchas de 
sus obras representaron el espa-
cio, en épocas donde aún el hom-
bre no contaba con fotografías 
satelitales. Cuando toma contac-
to con la Teosofía y las filosofías 
orientales, sus representaciones 
abarcaron temas simbólicos y ale-
góricos. Su obra es principalmen-
te abstracta y reflejan sus teorías 
de movimiento, color, y la relación 
entre la música y la pintura (orfis-
mo). Encontró en la abstracción un medio de expresión que le permitía descu-
brir la verdad universal latente en todos los objetos y seres, objetivo que, a su 
juicio, debía cumplir todo artista. Se interesó mucho por la obra de Besant y 
Leadbeater, aunque su relación con lo sobrenatural estuvo más vinculada al es-
piritismo. Kupka centró su relación con las doctrinas esotéricas, pero no como 
un mero interesado, sino como médium. Fruto de sus trances son algunas de 
sus obras más destacas. Kupka estaba convencido de que la realidad no se re-
ducía a las tres dimensiones percibidas por los sentidos, y confiaba más en las 
sensaciones obtenidas durante sus «visiones interiores». Tal y como explican 
Pam Meechan y Julie Sheldon en Modern art: a critical introduction: «Kupka se 
creía capaz de dividir su conciencia durante las sesiones de espiritismo y ver el 
mundo desde fuera. Años antes de las primeras fotografías de la Tierra toma-
das desde el espacio, Kupka pintaba lo que creyó eran “visiones” del Cosmos».
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